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las cooplis 
Al oalor de las frecuentes huel

gas que hgilan al país y en pre
sencia de la enorme lesión que cau • 
san por igual a patronos y obre
ros, se aviva el pensamienlo bus
cando medios que íacililea el pro' 
blema social. 

Desde hace tiempo viene preco-
nizátdose como de realización fá
cil y de resultados seguros, el es
tablecimiento de cooperativas; y 
extrañamos sobremanera, que en 
la larga y porfiada lucha que vie
ne llbra^ido^ elemento obrero pa
ra mejorar sij triste situación, no 
haya liecho caso de re*>urso tan 
íacU. 

AsociaDse los trabajadores de lo
dos los oficios para lograr dos eo-
sas, simultánea ó separadamente: 
ganar mayor jornal y hacer me
nos trabajo. Fuera de eso no hay 
más objetivo, ni buscan otro me
dio que Íes proporcione partegr^-
de ni chica del bien a que.a^pir^^n; 
pareciendo Qomo sim los Ubw» eo 
queapreodeq el credo que iofoi'ma 
su coodocla, oo br.bieae otra cosa 
qu6 la baelgft y «iempre la huelga. 

Sin «embargo, hay más; y si á 
practi(»rto se encaminaran los 
obreros, realizarían por medios 
pacrücos, sin daño def nadie, ni lain-
poé6 ipfo^o, una parte de lo q̂ ute 
persígueti: tin atiméblo eri' Ibé'rfte-í' 
dios dé vídá, que éin úftimo térmi 
no signiflc|iría lo iñisrao que si se 
les aumentase el salario. 

Cada sociedad obrera no es ni 
Eñás tñ rtíénós que' una coopét*aÍi-
va. ReunJéiHlbge^ y obrando de co 
múo, 89 (̂ P̂ 9pVa a un flu; pero co
mo las íormas de coopeirar son di
ferentes, lanío se coopera cuando 

se suman las voluntades para re
ducir al patrón, como cuando se 
suman céntimos para formar un 
capital ó para proporcionarse mas 
l>aratos los artículos de comer. 

Si los obreros se fijaran en esto; 
si lo estudiai-an con cariño; si com-
prenilicran la verdad del adagio 
por todos los caminos se va ú Boma, si
multanearían el sendero; y sin 
abandonar «1 #» •»»» -fH"ef»fe&eia% 
—pero sólo en (jasos extraordina
rios—IrillaríaB ésfe otro de la co
operación, quo si no lleva al bien
estar completo, uo hay duda que 
lleva á coseeUai- bueij fruto. 

Gomo pru«ba de lo que decimos, 
alia va este ejemplo: 

Haee unos cuantos ineses •-poco 
más de ud año—reuniéronse nueve 
trabaja;iores foi'inandó sociedad y 
se impusieron el pago de una cuo
ta semanal, pequeña, para reunir 
un fondo y adquirir comestibles de 
primera mano. Realizada la idea, 
renunciaron á aprovecharse de 
momento de la diíeiencia de. pre
cio entre el almacén y la tienda y 
la dejat^c^fen lacaja socfeil?, resul
tando como si juntamente con la 
cooperativa de consumo tuviesen 
una caja de ahorros. 

El tiemj^ hf ^ fepaosoiurrido; las 
ganancias Jh'aiSi mh iclmulándose 
y actualmente cada uno de los so 
cios es dueño de cuarenta y tan
tos don«f;-1«tiief»#0''«8peiW3^ 
ser, corriendo el tiempo y siguien
do acumulando las utílidacíés, ac
cionistas dé una sociedad reducida, 
que cuente por muchos miles de 
pesetas su primitivo y risible ca
pital. ,̂ ' 

Es seguró que de permanecer los 
citados obreros como estaban, no 
serían propietarios dé la liiodesla 
suma que poseen; ninguno de ellos 
disponía de lo necesario para com
prar en grande; pero se asociaron 

y asi como la unión constljtuye la 
fuerza para imponer condiciones al 
patrón, también sirve pa^a vivir 
con más holgura ó para-ahorrar 
dinero. ' 

Mucho podríamos hablar de las 
cooperativas con ejemplos'prácti
cos; materia nos darían sobrada la 
del Ejército y la Marina, esíableoi-
da desde hace muchos años en es
ta ciudad; la del barrio de la Con
cepción; la establecida en los Mo
linos que ayer precisamente cum
plió los ocho años de su fundación; 
la de la Aparecida que tiene casa 
propia; la de l^erín y otras que po
nen de relieve lo que puede la 
unión. 

Estudien esos ejemplos los tra
bajadores (\ne nada perderán con 
ello, y a[)reuderán éü cambio mu
cha» cosas que no están de máp. 

»«i»a*«.*'wi'< »«i«rwi«w*'--.'i» 

Por iiinclins vueltas qtio ol presidente de 
la Cámiira Agrícola del bajo Aragón le odio 
d la llave del Repitiere del Cid, no podráovi-
tar que el alma del esforzado caballero, y ías 
do otro.s hombres no menos ilustres, acu
dan á nosotros, sacándonos do quicio, cada 
voz que trae el aire rumore» do proezas. 

Vienen ahora del Ingar en que opera el 
Mina transvaalense, ó séaso Dovret, el cual 
ha dejado una voz niáaíal genoralísiiiio del 
ejército de la Gran Bretaíla corrido como 
un mono. 

Con paciencia bjempíaíÜabía ido Kft-
clienor tomando Tó/caini(i08 para tapar to
da sniidá álesforzadó feuet-i'illero. Durante 
siete meses estiivo'prcparando sus' |»eoiiés 
en el tablero do la guerra; Habfa que dar 
mato de una sola jugad.a y situó nad'a me
nos ijue veintitrés columnas. Pero no con
tó con ol diaíiólico maniobrar dp su onemi-
go_, y cuando, seguro do odiarlo la zarpa, 
corrió al punto dondo creía hallarlo, se en
contró c«n el sitio. 

Dicen que la noticia ha cansado en Lon

dres inmensa sensación. Claro, la misma 
quo causaban en París las inanióbraB dol 
Dewet ospaFiol, cuando on aquella momo-
rablv y titánica ludia do primorris d d pasa
do siglo so burlaba con cuatro mil patrio
tas do* un miniero diez vccos mayor do 
franceses. 

Cuarenta mil do éstos no pudieron apo
derarse do Mina por más quo lo intenta
ron 

A los ingleses les pasará lo mismo con 
Düwot: cada voz (rne intenten cogerlo se 
les escapará como ahora., 

Es tontería. Cuando los pueblos no quie
ren someterse al yugo, cada hombro es un 
gnorrillero y cada guerrillero so torna nn 
Diiwet, 

Hazóii tenia el generalísimo al decir quo 
quedaban en el campo de batalla (ros nú
cleos importantes do rebeldes. 

Su número 08 risible; Tuas ganando bata
llas siti disparar un tiro, como la do aho
ra, pudiera acontecer que si Holanda se 
atreviese do nuevo á motor el capoto no se 
la dijora, como se la ha dicho: 

— Quito usted do ahí. 
Baúl. 

4,|go aob»d JASE. ea'Ksas 
DE LA CRISIS MINERA 

DE LB SlEiiniE 6BBTfl6EP 
La bajn en el precio do los raetaleg, 

agravada por el descenso do los oambios, 
los elevados impuesto» sobro la industria, 
ol mayor valor d» los explosivos y de otros 
materiales do consumo y ol aumento do los 
jornales, «on las causas que «principal-
m6nto»'hAn deteiiuinado la agudri crisis 
ijue sti'fre on la ílctrialidad la importante eo-
tírntea minera do Cartag«Min» • 

Numerosos obrefiís- ftin trabajo, y Sin 
modiog, pót tanto, de eonseguir el necesa
rio sustento: las empresas que á duras pe
nas so sostienen, viviendo con la intran-
qíiilidnd y las diflcaltados que originan las 
causas antes indicadas, y la visión del ham-
bie parji unos, en cuanto so agoten los re
cursos que la caridad facilita, y do la rui
na para todos si persisten las desfavorables 
circunstancias presentes, es ol único y ate 

' r^' ~T" >i"' T'TT-T •— r r ' -V r, . i , 11 n 111 mi 

rrador horizonte que Sé vishimbra. Grave 
os la situación y difícil el íeniedio; pero 
por oíjto misnio hay que estudiar el proble
ma en todii sn óxtonsión, párn' buicar Wlu-
cionpH que puedan conducir á disrainnlr los 
malo» pres&iiteA y á evitar que, siendo aún 
hiayorcS, se lléguo A la total ruina. ' ' 
' Interesados on íá prosperidad de «Stá 
vieja comarca industrial, vamos á exponer 
imparcialmeiVie y con nlgnnos pormendre» 
nuestro juicio sobi'e, la actual crisis. Sólo 
mo propongo ti'azar unos apuntes pafft Cd-
iMicimionto do los lectores de la «Kotlitft 
Minoía», pues un estudio completo exigi
ría grandes desarrollos. ' ' 

Influyen 011 ol conflicto otríis cansas H 
más de las oliunioradas, pues si bien estáis 
Rón las qrto lo liím detcrnlliiítdo, otras, do 
que nhor.'i iios ocupavenio.i, hrtii venido, jpor 
(Tc<ir!o'aHÍ, propáraiido el camino 'parala 
doscoiUolíidora slturíción presento. En 1» 
Sieita de (Jart.agona los ciladeroa, en' gene
ral, son pobres: la oxplotficióri resulta car», 
no so hacen nuevos déScubrimieritbSj so 
halla inundada una zona importante de In 
rĉ îÓM. Antes do tratar estos punto», y Ctí-
mo corroboración do ht hlfluoncia qiie'tie» 
non en d dos.TÍTóllo do la minérfa Ifis CAii-
,s»H al piiiK'ipio indicadas, citaroitiOS al^n-
niis ('Ifins que sirvan de comparación para 
explicar d auniento do gastos de las explo
taciones en lórt últimos años. 

JOHNALEH 

Muchachtej do J,75 á 2 ptas. á '2,50 
á 2 , 7 5 . i' • . •:•.. «.•r. • 

Fiwwloiifw ó barrouei'osy do ;j á,3,12»i/t 

. 3 , 2 5 . - . - ' • • ; ; • - I * ;• - • ii! • 1. 

Malneiitepos, aiiiaiuadoreB, etc., de^,.50 
• á 2 , 7 5 . . . . :• '•/••.. . . ' • i. ' ¡ ^ „•.. 

Waoslio» lavador*»», oUs., . prftj>oj'<5Íón 

• • u •EXPLOSlVüíi ..,!-•:• : 

Diftaítiita (ic t . ' \ ' ' do 7» pÍJííetíi* = ci^íi ii 
l i a . ' • - i • ^ • '•• í • ^ '^ ^̂  . • . : , : : . . • * . 

(JápBulas triples, do 26 pesetas inillar 
á 45. ••• ' . • - • • , ' : = 

Mechas Wcnéiltns, di>, 0,25 10 ni. áO,45. 
id. do cinta;'vara de 0,50 ft 1,00. 
Id. goma, id. de 0,75 á 1,50. 

iMPtlESTOS 

Sobro la producción, de 1 por 100 á 3 

por 100. 

Probad los Cognacs áe HENRIGARNIER y C. 

371 BIBLIOTECA DE EL ECO DE CARTAGENA :i70 LOS CRUZADOS 367 BIBLIOTECA DK¡ EL ECO DE CAHTAGENÁ 

le oaanto antes par* ver 4 J a r a s d y preguntar le . 
Caando llegó al oístillo de Janush era y a inedia 

no«h». Se oía © l í o o í d o d « l 9 jAmpoü» y el w n t o do 
las majeres qao celebran el natpUoio 4 e JOAÚ* en p e 
sebre. L a princesa se aoerc6 & Zbishko. 

- : ¿Y DanMi»—p?egBnt6, a 
—No la hemos hallado; J a r a n d está aún vivo. 
•n-¡B4udito sen Dios! 

, :—¿.a joven de fijo que se quedóot í , ápichov. 

—¿Cómo lo sabes? 
— En lo» e(jBJipi>ĵ « BO babia yesiid-p algano suyo. 

¿Ea posibile qoA ««marobara con un,.»olp .vestido? 
La princesa holgóse de ello y exvlatnó; 
—¡Jesús, tú que has naoido hoy, ten piedad de nos

otros. 
Por otra parte, la ll0g«do de Jaraud ain au bija le 

pArMÍaiiia«:00«a rara. 
—¿Por qoé la habrA dejado en oa#»?—p'-cgontó la 

princesa, 
^S^i^kálaMplloó Jo qa« había pensado y la prin-

^«m ledtJo%««abora ^vm él tamibl» gaerrero le de-
Ma la viita, iodadableraente le darla mi oonsentl-
mimto. : 
£.; rrQttiindQ TOelva en «I 8«;,lp diré todo-añadió 

-^^BipÑemoi q[i;é no noa diga que Uannsía está en-
'^érna. '"" 

Zbishko decidió ir á Spiohov, tomar á Daod'Sia que 
era suya y cumplir su voto, lo oual la era más fdoil 
en la frontera que en Bofidanetz. 

—La voluntad de Dios,-- repetía el joven tíon júbi
lo,—peto se ruborizó de su alegría y volvíéndoso al 
toheque, exclamó: 

—¡Pobre J u r a n d ! 
- L o s alemanes le temían cómo á la muerte,—dijo 

Glava. — ¿Volveremos al castillo? Si, a t ravesando 
Ñosdberg, 

ÁUlegar allí, Qelek le» ofreció algo pa ra oomor y 
les dio una büéná noticia. Jü r and estaba vivo. 

—¡Vivo!—(sxolamó Zbisbko. 
*^_ai; poro no sé si podrA ponerse én'oaífiiuo. 
—Ha h a t t a d o d e su hija. 
—Apenas í e sp l r abá . * 

' —¿Tloa demás? 
—Eíátán en el cielo 

—¡Pobrooite»! no oirán y a otra misa qrftí la qué ce
lebra Nuestro Señor en el cielo 

-^¿Ninguno queda, vivo? ^̂  

i --«NingaDO. Ol ruego que. .ftotróia dent ro , pues ha

blaremos mejor. Si queréis verlos, et | | r«d, pues les 

• s a d i ^ e r e a e s t á A a o Ifligran sala. 

' ' Zbishko no quétfa iccedet¿ Desde Nedsborg. & ^ z e -

• h a n o r habla gran trecho y Zbtsbkodeseaba salvar-

—Están más afielante los viajeros,—dijo el mensa
jero que fué al castillo; puro aquí debe haber tamljién 
algo. T raed las antorchas. 

Se buscó ó la luz de ellas y un siervo gri tó: 
—¡Un hombre, bajo la nieve! 
—También hay un eaba l l e j - exo lamó otro. ^ 
Empezaron á quitar la nieve con gran prisa y al 

p o c o r f t o apareció.^fl hombre con la gor ra calada y 
. las rioudas (ju y», mano Quizá^^e adelantó al resto de 
,1» oaray^tn* y qjfi^dó aprisionado por la nievo. 
, TiAooi'.oa4 lasjuces!—ordenó Zbishko. 

Al principio no pudo dist inguirse el rostro cubierto 
de niove;j)ero: qui tada 68ta,,se escapó uíi grito de to-

,,, ^ doa,,lq8 8i(iohos.,: ., , , ' / ' , . , ' "'• •^*';'-"•"••••" *"*••>* 

. 1 , ;r-i,JBUoQoí;.de^.i^iipvi! '\\ '" '•'.•':'•! 
.j Zbishko dio orflen,da,transportarlo & la ii4baña 

»iá3 c î'saQ ,̂y.ide hacerle volver ala vi%{)6r tiédio 
4ft̂ pórgi9A8;friQ0Ípnes, mientras'¿I ódntínúá'bá**t>u8-

,^,,cando,engre la nieve. Quizá Danuiia yaólá Váfá el 
oáudido^Ud^tno. Al pensaren elío,'SbiihVó'e^i)ble6 el 

,,9^baM|),,^,^.,,, , , ^ ^ _ ; ' • • • • ' ! ' • • • • • - - ' : •fí ' .-., . 
Se oyó un gemido entre las tinieblas, '^''" " ' ' 

í= -irlAq^uijj-Tgritapu algunos siervos. *" " 
Se deaoubrieron dos «¡oches, k i n g u u a (l'b '^itfs jperso-

nas que habia en eUos.^^f^reoía 8efe«ltís i ío 'v i l l a í ' t ínos 
habían quedad^ (|0,í)g|Pj|^Í»^v|les; o^^ 
sepultados bajo íá nieve' hibíéran' eatúéM's^lpára 11-

' i l ' . f í 

:?j;i». 

•, l - 'V ' . . ! " ! 


